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Canalp repMicaflo 
Es sencillamente absurdo, verdade­

ramente insólito, lo que el acturd Go­
bierno está haciendo con motivo de 
los disturbios, que en el país vecino, 
ocurren. Siempre fueron simpáticas 
las causas á los que las ideas funda­
mentales comulgan aún cuando en lo 
extrínseco ó sea en los accidentes no 
estuvieran todos de perfecto acuerdo. 

Por eso no se concibe más que por 
el maquiavelismo del Sr. Presidente 
del Consejo que en España, en este 
pais esencialmente monárquico, se 
circulen por el poder central órdenes 
tsn exageradas que cambiando los 
términos consideren reo del delito de 
lesa patria á quien profiere un grito 
de Viva la Monarquía y gocen de to­
das las complacencias los que más ó 
menos carbonarios y con sueldos más 
ó menos pingües se cansan por calles 
y plazas á ciencia y paciencia de las 
autoridades, que el ciudadano Canale­
jas nos impone, de proferir el, con 
arreglo á las leyes del país, subversi­
vo grito de Viva la República. 

La conducta del Gobierno de la Mo­
narquía española con los emigrados 
portugueses es tal que no es fácil en­
contrar en nuestro diccionario á pesar 
de ser tan rico, palabras suficiente­
mente duras para calificarlo, y tanto 
es así que no hay más que echar una 
ojeada sobre la prensa lo mismo de 
Madrid que de provincias para con­
vencerse de la protesta unánime que 
tal modo de proceder ha levantado 
en los hidalgos, nobles y hospitalarios 
pechos españoles. 

El Sr. Canalejas, humilde servidor, 
por no decir prisionero, de los Soria-
no, Lerroux y comparsa de por acá 
no encuentra otro medio de continuar 
disfrutando de la benevolencia de ta­
les zascandiles y que tan necesaria le 
ha de ser en la próxima etapa parla­
mentaria, que el de utilizar 1 s resor­
tes del poder en beneficio y en soste­
nimiento de la bufa Niña portuguesa. 

De ahí ese movimiento y concentra­
ción de fuerzas en las provincias limí­
trofes, esas cuerdas de emigrados 
portugueses á Cuenca y Teruel que 
recuerdan aquellos por fortuna ya re­
motos tiempos de las deportaciones á 
Filipinas y otros puntos y esas perse­
cuciones y molestias que sufren los 
propios nacionales por e mero hecho 
de garantizar ó afianzar á personas 
respetables que, no cometen otro de­
lito que defender un ideal opuesto, 
sencillamente, al de unos cuantos 
desarrapados que pronunciaron una 
algarada con el único y exclusivo ob-

el jeto de satisfacer su ambición y 
medro personal 

Y así contemplamos el bochornoso 
espectáculo, único que nos faltaba, de 
la arrogante España convertida en po­
licía del inmenso y colosal Portugal, 
defendiéndole sus fronteras, movili­
zando fuerzas que en otro caso, que 
sería más acomodado á la tradición 

de la raza, serían suficientes para 
conquistarlo y por último, derrochan­
do lo que nos sobra en el transporte 
y auxilio de sus subditos inquietos. 
Nunca con más propiedad pudo, gra­
cias al nunca bien ponderado Canale­
jas, aplicarse el refrán: «Tu que no 
puedes... llévame á cuestas». 

LosENZO VÁZQUEZ 

U l i 
S O L E M N E V E L A D A 

Saltarina como un regato de núes- \ 
tros prados, jubilosa bajo la impresión 
de las cosas grandes y bellas, corre 
la pluma sobre las albas cuartillas. 

La velada inaugural del «Círculo 
Católico» fué un acontecimiento dig- I 
no de un pueblo religioso y culto. En • 
la vida de éste quedó una página bri­
llante de ciencia y arte. 

Chantada ha patentizado de un 
modo admirable que tiene elementos 
de vida, que sabe sentir, que sabe 
pensar. 

El salón donde se celebra la fiesta 
ofrece á las nueve de la noche un 
golpe de vista admirable, sumamente 
artístico, profusión de luces, estátuas, 
jarrones, flores, el piano cubierto con 
un magnífico mantón de Manila, pro­
piedad de las señoritas de Beato, el i 
extrado tile terciopelo y seda grana, 
con un caprichoso escudo en cuyo 
centro se lée «Juventud Católica de | 
Chantada», nos causan una impresión 
grandiosa que nos habla de artistas | 
inteligentes; colmado de damas y se 
ñoritas, que lucen elegantes toilettes. I 
Entre otras que sentimos no recordar i 
hemos visto á las señoras de Marqui-
na (D. Saturnino y D. Pedro) Torre 
Añel, Pedreira, Domínguez, Fernán­
dez de Moure, Cedrón (D. Manuel), 
Eiriz, Baanante, Veiga (D. Juan), Cam­
po, Vázquez (D. Lorenzo), Gutiérrez, | 
Fierro de la Peña, Otero (D. Rafael), 
Soto, con sus hijas María y Elvira, 
viuda de Arce (D. Carlos), con su hija j 
Emilia, viuda de Arce (D. Luis), con l 
sus hijas Daniela y Adriana, González, | 
Camiñas (D. Vicente), González Vare-
la, viuda de Costa y su hija Carmen, 
López González, Hermida Arríete, 
González (D. Antonio), Bóo, Fernán­
dez, Costa (D. Enrique y D. Francis- ; 
co), Ibarra, Abeledo, viuda de Paz con ¡ 
su bija Celsa, viuda de Rodríguez y su i 
hija Asunción, Vagarelas, y las seño- i 
ritas María Pardo, Matilde Camiñas, | 
Fructuosa y Luisa Marquina, Carmen ! 
Veiga, Ventura y Benita Beato, María, I 
Cervelo Regal, María de Lemús, Car­
men Cedrón, Rosalía López, María 
María Somoza, Blanca Cortés, Carmen, 

Pilar y Milagros Vázquez, Merite Ma-
cedo, María, Lola y Flora Gómez, 
Carmen y María Regal, Inés Rodrí­
guez, Pepita González, Julita, Amalia 
y Jesusa Guerra, Eduviges, Dolores y 
María Cervelo, Carmen y Lolita Fer­
nández, Carmen Bóo, María Bóo Ote­
ro, Carmen Buján, María Pérez, Ilumi­
nada Villamarín, Lolita G. Montero, 
Carmen y Elvira Bóo. 

Son las nueve y media de la noche; 
ya no coge una persona más. Ocupa 
la presidencia el muy culto Sr. Beato 
Hernández, que tiene á su derecha al 
secretario de la Juventud, nuestro 
compañero de redacción, Sr. Pérez de 
Guerra, y á su izquierda el tesorero 
D. Jesús Vázquez Campo. 

En la sala se nota un ruido de 
charla femenil que alegra y rejuvene­
ce. Suena el timbre y se hace el silen­
cio. Comienza el acto con el «Paso 
del Cometa» de Iglesias, que ejecuta 
la rondalla chantadina, compuesta por 
un grupo de animosos jóvenes de 
nuestra sociedad, bajo la dirección del 
simpático Manuel do Campo. Al final 
de la hermosa composición suena una 
salva de aplausos. 

Hace uso de la palabra el Sr. Cam­
pos que esboza un tema interesante 
«Objeto del Círculo Católico». 

Estuvo magistral y se le premió 
con repetidos y muy merecidos aplau­
sos. 

La simpática Fructuosa Marquina y 
su hermano Luis nos dan una nota 
bella, bordando en el piano aquélla y 
éste en el violín la «Serenata de 
Schubert. Por el salón corren las no­
tas musicales con el grato ruido de 
perlas que se desgranan. El público 
escucha emocionado. Los artistas con 
maestría y delicadeza penetran en el 
alma del fcutor y arrancan á ios dóci­
les instrumentos sonidos deliciosos 
que exigen y obtienen aplsuso unáni­
me, cerrado. 
Nuestro compañero Sr. Pérez de Gue­
rra, aunque ofendamos su modestia, 
que entre sus cualidades figura como 
característica y perdonándonos nues­
tros lectores este legitimo triunfo que 

como propio consideramos, estuvo á 
la altura de costumbre, desarrollando 
el tema de «La influencia del catolicis­
mo en la civilización española» y una 
vez más confirmó los laureles conquis­
tados en Madrid, en fecha no lejana. 
Terminó su discurso dedicando un re­
cuerdo al Sr. Vivigo iniciador de la 
Juventud Católica de Chantada. 

A continuación, declama nuestro 
querido colaborador Avelino Gómez, 
de un modo admirable unas poesías 
originales de otro joven también cola­
borador nuestro, Jesús Soto Lemos, 
que fué llamado al estrado por el pú­
blico, en medio de nutridos aplausos» 
al que dió las gracias en bien improvi­
sados versos. 

Jesús Vázquez Campo lee su dis­
curso. Eligió por tema «La mujer en 
la acción católica», y es escuchado con 
devoción porque en aquellas cuartillas 
se nos dicen cosas grandes y bellas. 
Vázquez Campo es un joven aprove­
chado, estudioso, que prueba la vera­
cidad del refrán «De tal palo tal asti­
lla». 

Y termina la primera parte del pro­
grama con «Los suspiros», andante de 
salón de F , Godefroid, ejecutados á 
cuatro roanos en el piano por María y 
Elvira Soto Lemos, y en el violín por 
D. Luis Marquina. 

En otra ocasión memorable rendi­
mos á estas señoritas un homenaje de 
admiración. Decimos hoy lo mismo. 
Como la señorita de Marquina, tienen 
en sus almas alientos de arte, son há­
biles pianistas y saben herir las teclas 
con pasmosa maestría. Hay un peque­
ño descanso en el que se oye ruido 
producido por el aleteo de los abani­
cos. El simpático subdelegado de me­
dicina se abanica furiosamente con 
uno. El calor es sofocante. 

Suena de nuevo el timbre. La ron­
dalla ejecuta el vals titulado «El pri­
mer amor» de un modo irreprochable. 
Es una composición llena de senti­
miento, muy hermosa. 

La simpática figura del Joven abo­
gado D. Jesús Camiñas se destaca de­
trás de la mesa obsequiándonos, un 
poco emocionado, con un exordio muy 
bonito de figuras, de figuras hermosas 
y originales. Dice, al hablar del presi­
dente del Círculo, que llega á la tribu­
na arrastrado por la corriente de la 
amistad á la manera que las olas 
del mar arrastran las arenas. 

Suena un franco y expontáneo 
aplauso y el orador lée su discurso 
que versa sobre la Historia del Cris­
tianismo. Un trabajo muy bien hecho 
que le agradeceríamos nos permitiese 
reproducir en este semanario. 

D. Emilio González Mazaira, dió lec­
tura al cuento escrito en el dialecto 
regional, «Latando'a escoli». E l pú­
blico se desternilla de risa. En él hace 
fantásticamente la apología del som-
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brero de las señoras. Los aplausos in­
terrumpen varias veces al lector. 

«Poeta y aldeano», de V. Suppe, 
fué la composición musical que luego 
ejecuta la señorita Fructuosa Marqui-
na y su hermano Luis. Delicadeza^ y 
sentimiento pusieron en la ejecución. 

A continuación el elocuente señor 
Beato Hernández, desarrolla en bri­
llantísimos períodos su admirable dis­
curso «Saludo á la Juventud católica 
de Chantada». En galanas frases á ve­
ces hondamente sentimentales,^ á ve­
ces regocijadas, finamente irónicas, 
nos habló del trabajo fuente de toda 
dicha, dignificador del hombre. Cantó 
un inspirado himno al campesino ga­
llego en tierras de Castilla, poniendo 
en sus labios aquellas nostálgicas pa­
labras «Airiños, airiños, aires...» Nos 
dijo como una nación podría ser gran­
de por su juventud estudiosa y ena­
morada de su pueblo, de su región, de 
su patria. Tuvo un recuerdo para el 
joven Leopoldo R. Osorio, á quien la 
enfermedad impidió asistir á tan sim­
pático acto. El público premió su me­
ritoria labor con una prolongada sal­
va de aplausos y un entusiasta grito: 
¡Viva el secretario de la elocuencia! 
proferido por el simpático y chis­
peante procurador Sr. López Castro. 

Y termina la fiesta con la muiñeira 
«Villorias», de Courtier, por la ron­
dalla. 

Ponemos fin á esta deshilvanada 
crónica, enviando nuestro másf entu­
siasta felicitación al distinguido Pre­
sidente y á ios demás señores de la 
Junta directiva de la «Juventud Cató­
lica», y á todos aquellos que tomaron 
parte en tan hermosa velada, ya arre­
batándonos con su cálida elocuencia, 
ya haciéndonos sentir el arte de una 
música primorosamente ejecutada. 
Hacemos votos porque se repitan es­
tas fiestas de cultura y arte que tan 
alto ponen el nombre de Chantada. 

Terminamos testimoniando nuestro 
agradecimiento á los organizadores 
del festival, por su galante invitación 
y por las atenciones qué nos han dis­
pensado. 

Alivio en ti dolor 
A los en. igrados ga­

llegos en América, 
Lejos de tí ¡Calida cariñosa! 

De mis lares queridos dis íanckdo, 
De mi madre por montes, separado 
Lejos el cuerpo, do el alma :eposg, 

A mi acerbo dolor, solo una cosa 
L a mágica virtud tiene de un hado 
Que le endulza el sufrir, aunque orivado 
De tu casta mirada ¡esbelta diosa! 
¡Oh cauterio suave que á mí almaj 
Transida de dolor, de males llena, 
L a inspira vida, suavidad y calma! 

¡Oh recuerdo feliz que en mi condena 
E l ardoroso co. azón desalma! 
Y es que tu, ne me olvidas en mi pf na. 

AVELINO GOMEZ LEDO 

arruccosfué 
Decididameí te no hay como guar­

dar las apariencias: ¿se quiere escla­
vizar un país en pleno siglo veinte? 
Pues ahí tenemos la palabra civiliza­
ción que vendrá como de molde para 
e) objeto; en su nombre haremos ma­
yores barbaridades que las que trata­
mos de evitar. 

Vamos á firmar un tratado; por él 
dispondremos de algo que no es nues­
tro: como si tu y yo lector repartié­
semos la casa del vecino para arreglar 
las discordias de su familip, ¿no te 
parece justo? España y Francia se con 
éeden el derecho de hacer girones el 
imperio; y en nombre de la humani­
dad, como otros pueblos impelidos 
por la barbarie, arrasaremos ciudades 
y aldeas, dejaremos miles de indivi­
duos en la miseria, correrá la sangre 
á torrentes y en pos de nuestra ban­
dera irán la desolación y el extermi­
nio aniquilando regiones que tienen 
el perfecto derecho de hacer de su 
cepa un sayo. Y cuantío en nombre de 
su religión y de su patria se alcen en 
armas sus habitantes Ies llamaremos 

insurrectos; cuando hayamos de ma­
tarlos al pie de los santuarios y de los 
sepulcros de sus padres les llamare­
mos fanáticos; cuando pongan su alma 
y su vida en rechazar ios nuevos 
moldes, las nuevas costumbres que 
acaso no convienen á su modo de ser 
les llamaremos salvajes; y los oiremos 
con?o quien oye llover cuando en 
masa se levanten y nos digan: Cam­
peones de la civilización pensad que 
Marruecos os está diciendo: respetad 
mis anales; permitidme observar las 
costumbres de mis antepasados. Con 
ellas sometí el Universo á mis leyes y 
la ciencia á mi servicio; sed respe­
tuosos ante tanta gloria. Dejadme se­
guir los usos de mis padres que tan 
dichosamente siguieron los suyos. 

Todo ésto es sencillamente salvaje; 
sin embargo, somos tan orgullosos y 
tan naturalmente crueles, que ese 
cuadro de horror no nos espanta, si 
pensamos que sobre aquellos monto­
nes de cadáveres y de ruinas puede 
alzarse altanera la bandera nacional: 
y yo confieso que cuando miro con 
los ojos del deseo reverdecer en los 
Castillejos y en Tetuán nuestras anti­
guas africanas glorias, mi alma v.bra 
enardecida como si escuchase el béli­
co sonido de las arengas de Prira, ó el 
clarín guerrero de los voluntarios ca­
talanes, y estoy seguro, que al ruido 
de las salvas de nuestros cañones, los 
valientes que allí quedaron, desper­
tando enajenados en sus sepulcros de 
gloria, exclamarán: ¡oh pal ia, no ha 
sido inútil el sacrificio de nuestras vi­
das; imitadnos; abrid el sepulcro del 
Cid, de modo que no puedan cerrarlo 
nunca! 

X. 

I n o c e n t a d a s 
D. Facundo de la Mata salió de la 

velada inaugural del «Círculo Católi­
co» entusiasraadísimo á pesar de lo 
que, su pluma no saltarineó jubilosa 
por las albas cuartillas bajo la impre­
sión de cosas grandes ó pequeñas por 
la sencilla razón de que no sabe es­
cribir. 

Llegó á su casa y luego que se que­
dó en paños menores y después de 
encasquetarse un gorro de dormir en 
forma de almirez se dirigió con una 
palmatoria en la que ardía un cabo de 
vela que al efecto había encendido 
con su mechero, á una pieza excusa 
da desde la que entabló el siguiente 
diálogo con su ama de llaves, una 
anciana que había sido bacinera y que 
arrebujada dormía en la habitación 
contigua. 

- Atanasia - dice D. Facundo dan 
do unos golpecitos en el tabique-
¿oyes?. . Despierta si quieres oir lo 
que jamás pudo concebir tu bariece-
folia condición. 

—¿Me llam ba, señor? 
- Sí ablandabreva sí, despierta. 
- ¿ D e s e a que le haga alguna cosa? 
- Deseo que me escuches, quiero 

contarte, explicarte, hacerte un resu­
men de la velada. 

- ¿Hay difunto? 
- N o , bambairia no, la inaugura­

ción del «Círculo Católico». 
- ¿ U n a inraundación? ¡Ave María 

Purísima! 
- ¡Jesús y que desatino! I . . . ñau... 

gu... ra... ción - dice D. Facundo gri­
tando, mientras rasga un pedazo de 
El Centinela. 

- ¡Ah! Cuente, señor cuente; esta­
ba medio traspuesta del sueño—con­
testa Anastasia entre un bostezo. 

- Hubo discursos á porrillo, se le­
yeron trabajos, se hizo música, como 
dice Riveritas, se prodigaron aplau­
sos con ó sin merecimientos, excepto 
para el más acreedor á ellos que fué 
un seudo-caballero que saliendo á re­
cibir á dos damas y habiéndose en­
contrado con tres, les dijo grosera­
mente que para la tercera no había 
silla y que las dos de que disponía 
eran las destinadas á los chicos del 
periódico que tuvieron que tomar sus 

notas de pié. Uno de ellos, de gabán 
de invierno, á pesar del calor que ha­
cía allí y rodeado de chiquillos, mis 
se asemejaba á maestro de escuela 
que á repórter; el otro, intranquilo, 
nerviosillo, maldecía al seudo y no se 
cansaba de hacer anotaciones. Am­
bos fingían apuntar los periodos más 
salientes de las peroratas como si en 
efecto fuesen periodistas de verdad y 
hasta se nos figuró que se daban im­
portancia á pesar de la condición de 
infantería en que los había dejado el 
Babazorro caballero. Anastasia dejó 
escapar un formidable ronquido. 

- ¿Due rmes bambarria? ¿No me es­
cuchas? 

- Siga, señor siga, estábamos so­
bre el señor feo 

—Tan feo como tu abderítica de los 
demonios. Pues bien; un joven de 
borbónica nariz con cara de- tomarle 
el pelo al mismo D. Ripote, lée, des­
pués de que el pr sidente encendió 
dos velas con una cerilla del número 
uno, c sa rara estos tiempos, un 
cuento en gallego que fué el acabóse. 
(Ef periodista nerviosülo se oculta de­
bajo de la mesa no sé si para echar 
una chupada ó por tratarse de un pa­
riente suyo.) Parecía que todo el mun­
do se había vuelto loco de repente. 
Reían los grandes, reían los chicos, 
hacían horribles muecas los ft cs y 
graciosas contorsiones las bellas... Una 
señora daba cabezadas contra un le­
chuguino, el de las sillas mordía las 
puntas de sus zapatos, una joven pá­
lida introdujo el abanico por el oído 
de un señor hoyoso de viruelas... el 
del cuento se puso serio y terminó 
con menos gracia que había empeza­
do, sin duda, para que no continuase 
la hilaridad. 

- Sfñor - pregunta Anastasia -
¿Hubo rifa? 

- N - \ y por es » gustó más la fiesta. 
- G r s r i s á Dios, porque cuando 

rifan a go no le acierto el punto del 
choco 

D. FRcundo se dirige k su habita­
ción, abrochándose lo? calzoncillos. 

MALICIAS. 

c a t ó l i c a 
Cuatro horas por entero al arte con­

sagra las. 
Dorante ellas el público estuvo se­

ducid í, s cuestrado. Fuera de los si­
seos de aprobación y de los aplausos 
del entusiasmo solo se oían notas má­
gicas y vibrantes períodos, y la sala 
se inundaba con torrentes de armonía 
y torrentes de elocuencia. 

L- s jóvenes han demostrado una 
vez más cuanto puede el talento se-
cund do por la voluntad; como prefie­
ren las fiestas de la inteligencia y las 
emoc ones artísticas á distracciones 
groseras ó menos espirituales; y corno 
siguen dignas orientaciones, al final 
de las cuales encontrarán pura satis­
facción y merecida recompensa. Por 
ahí s - empieza y ahí se templan las 
nobles armas con que rronto han de 
defenderse en la inevitable y continua 
lucha de la vida. 

Si en día no lejano han tenido algún 
ligero de curio ó sufrido algún pasa­
jero desmajo, ahora halló justificación 
plena ia frase que alguien entonces 
dijo: »serian prófugos, desertores.. 
jamás. 

La velada del último domingo ha 
sido amplia repara ion de la velada de 
San Francisco. 

Pueblo que reúne elementos de tal 
valía, que á pesar de su corto vecinda­
rio cuenta coa una docena bien com­
pleta, que se aumentará con otros 
más, tie jóvenes entusiastas, que des­
cuellan en la música, en ia poesía, en 
la oratoria, en varios ramos del saber, 
en todos los géneros de la literatura, 
debe estar orgulloso, no puede que­
dar estacionado, porque esa juventud 
intelectual, así preparada y di >c plina-
da, constituye una fuerza efectiva y 

poderosa, que necesariamente ha de 
influir en la dinámica social. 

De esperar es que no se duerman 
sobre los laureles conquistados y que 
sigan trabajando con ccostanda, Y 
sepan esos apreciables jóvenes que no 
están solos, que les animan los que 
ya han doblado el cabo de la vida. 

Actos como el indicado son indicios 
evidentes del resurgir de un pueblo 

L. NADIE 

*)1 
Sr. Director de E L CENTÍNEÍ A. 

Mi querido amigo: Como entre los 
muchos defectos que tengo sentiría 
se incluyese el de la descortesía y po­
dría incurrir en él no respondiendo ;4 
insinuante llamamiento de que fui ob­
jeto por ese periódico, ahí ie envío 
unos cuántos párrafos á propósito de 
la creación de una «Liga de Amigos» 
en esta villa, que es Jo qu« se me 
pedía. 

Para fomentar y dar calor á la idea 
liego tarde. Hace ya algún tiempo, < n 
una reunión de amigos, lo suficiente 
numerosa para que trascendió e al 
púbiico lo que en ella se trataba, se 
expuso, ó expusimos, la conveniem ta 
y utilidad que reportaría á este pue-
b;o una acción colectiva y organizada, 
encaminada á fomentar ios intereses 
morales y materiales de la villa, so 
examinaron las facilidades que para 
ello había y hasta \OA medios de reali-
zarlo. Que la cosa produjo entusiasmo 
no es preciso decirlo; y que este f,.e 
tradujo en actos de propaganda inme­
diata, tampoco si se tiene en cm nfa 
que somos españoles que no concebi­
mos apenas espacio alguno entre ia 
concepción y ia realización; que e n 
nerviosidad, casi siempre contra; rb-
ducente, queremos pasar del proyec­
to á la obra sin recorrer el ram no 
que la picara realidad interpone e;.;- o 
uno y otro. 

Como consecuencia inevitable, á 
esa especie de excit ción febril s u: 
dió la calma. Pasaron los p hmros 
días, se v:ó qu* 10 que taoto nos en-
iusiasmó no p u d i u Levarse á cabo sin 
actos preparatorios que exigían tiem­
po, const m m y energía; y el entu­
siasmo decayó y i a idea se fué espu­
mando y acaso borrando por com­
pleto. 

Quizá contribuyó á ello la forma en 
que fué acogida por la opinión: «Una 
idea admirable, bienhechora que pue­
de soportarnos muchas utilidades co­
mo ha soportado en otros puebics; 
nada, nada, adelante; no desmayen 
ustedes; venga cuanto antes era aso­
ciación, liga ó lo que ssa, y... vaya, 
adiós que tengo que hacer. Así ó en 
términos parecidos he oído expresar­
se á la generalidad, y esto, yo lo tra­
duzco en indiferencia, en apatía, en 
indolencia, y;¿por qué no decirlo? en 
egoísmo.» La cosa es buena, realicen-
ia y me aproveharé de sus ventajas, 
si las hay, sin las molestias que su 
realización implica, reservándome el 
derecho de censurar en todo mo­
mento. 

Y por este camino no se va á nin­
guna parte. Toda idea, para ser tra­
ducida en hecho--, necesita algo más 
que aplausos; parecerá paradójico, 
pero yo creo que es necesaria la con­
tradicción, ia discusión, la crítica: esto 
supone que ia idea se acoje, se piensa 
en ella, preocupa. Cuando un herrero 
trata de hacer una llave toma un tro­
zo de hierro y lo moldea toscamente 
convi tiéndolo en una barra imperfec­
tamente cilindrica que por uno de sus 
extremos presenta una protuterancia 
lateral y por el otro termina en un 
ensanchamiento casi circular. ¿Es esto 
la «lave? No, es ia idea de ella. Si ahi 
se detiene el artífice, si aquellos á 
quienes la muestra se limitan á aplau­
dir su obra, no habrá hecho nada. 
Para que aquélla pueda prestar el 
servicio á que se la destina es preciso 
volvería á la forja y á golpe de mar­
tillo ir perfeccionando aquella forma 
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osera y tosca, al propio tiempo que 
, prueban las cualidades del hierro 
| que está formada, y, cuando ya las 
aeas aparecen con cierta pureza, ne-
jsita todavía que la lima las acabe 
5 detallar. 
¡pues el mismo pro eso debe reali-
fse con las ideas: concebidas y ex-
¡estas en principio, necesitan ser so-
Itidas á los golpes de la contraiic-
on y luego á la lima de la crítica; y 
¡ o así pueden tener viabilidad. Y 
Ind la idea de la formación de la 
| ga de Amigos» no tuvo la fortuna 
; atraer sobre sí ni contradicción ni 
ítica la consideré fracasada. 
No lo entendieron así mis queridos 
nigos los señores Vázquez Boo y de 
Torre Añel, que en el semanario 

fantadino han salido á la palestra y 
ito un par.de buenas lanzas por la 
alización del proyecto, con lo cual 
|h conseguido su resurrección. En 
l forma lo han hecho que, á poco de 
Iblicarse el trabajó del primero de 
chos señores oí, f uera de esta lo ca­
lad, afirmar como un hecho realiza-
í i a creación de la Liga. Tales y tan 
invincentes eran los razonamientos 
le empleaba que no se comprendía 
Lase un instante, después de leído 
i que el proyecto fuese realidad, 
¡to quiere decir que el período de 
opagaiida está agotado, por eso de-
a que llego tarde para los fines que 
1 Centinela perseguía ai requerir mi 
pcurso, y que si se quiere hacer 
lo debe empezar inmediatamente el 
I ejecución. 
ÍAqui llegaba en el curso de mis 
feas CUÍJ ndo fui muy agradablemente 
rprendido con ia presencia de los 
ñores Mosquera Boo y Otero Soto 
le venían á proponerme les acom-
Iñase á visitar á los señores de esta 
fia que pueden cooperar muy eficaz-
Inte ai buen éxito de la empresa, y 
íno para todo lo que sea contribuir 
'í pJ.gnnz manera á procurar la pros-
Iridad y bienestar de este pueblo, al 
a profeso todo el cariño de que 
¡ capaz, menor seguramente del á 
e es acreedor, estoy siempre dis-
esto, inmediatamente me puse á 
s órdenes y juntos recorrimos las 
ias de varias personas todas las 
j!es se mostraron propicias y ofre-
ron su decidida cooperación. 
M regresar, é instado por dichos 
íores á continuar mi trabajo, vuel-
m 9. asaltarme ios pensamientos an-

1 expuestos. Todos encuentran muy 
|n ei proyecto; pero esto no basta, 
[necesario algo más; hace falta que 
los piensen y mediten acerca de él; 
ie se presenten á si mismos b s difi-
Itades y busquen los medios de 
peerías; que vean cual puede ser 
mejor manera de llevarlo á cabo, 

Ide la organización de la L'ga has-
¡la realización de sus fines; que no 
conformen con decir: «estoy con-
me con lo que ustedes hagan», 
rque la cooperación no es eso; la 
operación empieza aportando cada 
o el caudal intelectual que posee, 
)ducto de su ilustración, de sus me-
aciones, de su experiencia, de su co­
cimiento de personas y cosas y ter­
na con aquellas ayudas materiales 
e fuesen menester, 
rerminada que sea nuestra visita 
aba ndo adhesiones, nos permiti-

BOS rogar á los señores, que la ha-
n prestado, concurran á una re-
ión en el local y hora que se fijará, 
esta reunión deben asistir todos; y 
por un olvido,- por apremios da 
mpo ó por otra causa independien-
por supuesto, de nuestra voluntad 

biese alguno no visitado ó cenvo 
lo, que esté conforme con la idea, 
be asistir también, prescindiendo de 
ais miquis de etiqueta. 
Una vez reunidos tod s ios seño-
s que quieran asociarse, nosotros, 
to es ios tres que por ahora ejercé­
is de gestoras oficiosos, desapare-
remos como tales para sumarnos á 
3 demás, como unos de tantos. De 
3do que si la cosa se hace, la han 

hacer todos, ha de ser producto 

del concurso de todas las voluntades. 
Todos y cada uno podrán ser en el 
resultado algo suyo, y según sea éste 
sea bueno ó malo, asi podrán encon­
trarse ó no satisfF chos de haber he­
cho algo por el pueblo donde viven. 

Yo confío en que el amor que to­
dos sentimos á esta que puede llegar 
á ser bonitííima y muy higienizada 
villa, vencerá la apatía é indolencia 
de sus habitantes y que el esfuerzo 
de estos la colocará á la altura que 
merece, dotándola de aquellos ele­
mentos de cultura, de aquellas mejo­
ras, de aquellos medios materiales de 
prosperidad y progreso á que es 
acreedora. Si me equivocare, tendré 
la tristeza de enviar al panteón de 
mis ilusiones, donde ya tantas repo­
san, esta que con tanto cariño vengo 
acariciando 

Perdone, señor Director, y perdone 
el público si estas que creí iban á ser 
cortas líneas han resultado más hrgas 
de lo que al periódico conviene y los 
lectores desearían; y sabe es siempre 
suyo afectísimo amigo y s. s., 

PEDRO A. MARQUINA 
25 Julio 1912 

Fué resuelto por el Ministerio de la 
Gobernación, con fecha '¿8 de Junio 
último, el expediente incoado por este 
Ayuntamiento para que se declarase 
la tradiciónalidad del mercado domi­
nica! y de la feria que se celebra en 
esta villa el 5 de cada mes. 

En dicha resolución se reconoce ser 
tradicional la feria, fundándose para 
ello en que además de los testimonios 
personales se comprobó su existencia 
con dos almanaques de los años de 
1860 y -866 en los cuales se hace 
mención de ella; pero no así respecto 
al mercado, pues según un conside­
rando de la resolución, aún cuando no 
puedan p.merse en duda los testimo-
nios de personas y entidades que han 
declarado respecto de la existencia 
del mismo no es posible admitirlos 
como prueba plena que en estos casos 
exigen las disposiciones vigentes, doc­
trina seguida constantemente en ia 
resolución de los expedientes análo­
gos. 

Desde luego se observa que el no 
reconocerse ia tradicionalídad del 
mercado en Domingo, obedece á no 
haberse aportado al expediente docu­
mento alguno fehaciente que no de­
jase ia menor duda respecto al parti­
cular. 

Al dar hoy e ta noticia, triste nos 
es confesar que en el asunto hubo un 
abandono tal, ast por parte de los que 
estuvieron al frente de ia administra­
ción de los intereses del pueblo, como 
por los propios comerciantes, que no 
tiene explicación y las consecuencias 
de semejante abandono pronto han de 
tocarse. 

Todos sabemos que la supresión 
del mercado á que nos referimos trae 
la anemia comercial á esta villa, ane­
mia que ha de acarrear muertes ¡Dios 
quiera que no seamos profeta: I 

El Centinela, guardián avanzado de 
todo aquello que se relacione con el 
bienestar y prosperidad del pueblo, 
da la voz de alerta á esos durmientes 
que dejaron correr su suerte, sin ocu­
parse de él para nada, á ese expe­
diente en que se ventilaba cuest ón 
tan trascendental, sobre todo para 
ellos, y al despertarles de esa incalifi­
cable inercia, es para decirles que ya 
que aquel hijo sin padres no tuvo ara 
paro en el mundo oficial, vean de 
prestarle ahora algún auxilio, por más 
que duizí sea tarde, ¿y cómo? po­
niendo todos y cada uno decidido em­
peño en buscar a gúa documento, l i ­
bro ó periódico antiguo en que se 
haga referencia al mencionado merca­
do, como ya de ieron haberlo hecho 
antes, pero nos consta que solo se to­
maron este trabajo dos personas que 
para el caso eran de las menos inte­
resadas, y si llega á obtenerse un re­

sultad* satis!-..rl ' 'o dar conocimiento 
al Sr. Alcaide pan-ü que éste á su vez 
ponga en juego los medios legales 
para llevar al expediente la nueva 
prueba, y en vista de ella se proceda 
ala revjoión del mismo. 

Por nuestra parte haremos cuanto 
nos sea posible para ver de conseguir 
el fin que se persigue. 

UN EX CONCEJAL. 

mana 
-MQB á n&Best fQS s s s s -

i ' re» d a f u e r a d e i a i o -
G m í l ú r n é , q u e s e s i r c a r a p o ­
n e r s e «si e s c u p i e n t e e n e l 
p a g o ÚB l a s u s c r i p c i ó n . 

Tenemos la satisfacción de coanifesíar á 
nues í r s amables lectores que gracias á los 
constaütes favores que han dispensado desde 
eí primer momento á E l Centinela hemos 
aumenta i en un importante n ú m e r o de 
ejemplares, su tirada, aumento que espera­
mos «o sea el último, procurando nosotros 
por cuantos medios es tén á nuestro alcance, 
no defraudar sus esperanzas y corresponder 
á su buena acogida. 

Proce üentes de Msdsid llegaron á su casa 
solariega de Faii'Je (Camba), nuestros distin­
guidos amigos el l imo. Sr. O. Javier Va es, 
sabio provisor de aquella diócesis, acom JS-
ñado de su hermano D- J o s é María, estudioso 
alumno de la escuela de Ingenieros agró­
nomos. 

Días pasados fué robada ia iglesia de V i -
ilauje foiztndo los atrevidos ladrones ios 
. epil os de! cu to, sustraye-cl ) algunas pe­
setas. 

Hemos tea do el gus^o de s iludar en esta 
localidad a R. P. Buide, i íusrrado francisca­
no de la residencia da Lugo, qu* ha predica­
do el sermón de la Virgen dei Pe rpé tuo So-
cors o, ea ífi inmediata parroquia de Santiago 
de Arriba. 

Con objeto de pasar unos días al lado de 
su fami iü, ha llegado á esta vida nuestro 
buen aoiigo e! joven D. José López, que re­
side hab tualruente en Verin. 

Procedente de AUariz, ha llegado á esta 
vi.Ua nuestro amigo y suscr ipíor , el oficial 
de las Escr ibanías de aquel Juzgado, D. Ro 
gedo Viana. Sea bienvenido. 

Con motivo de i a velada inaugural del 
«Círoulo Oatódco» celebrada el pasado do 
mingo, hemos tenido el gusto de sa udar á 
la seño a vmd-v de Arce (D, Luis) á sus hij s 
ios señores de Pedreira y á sus bel ísimas y 
distinguidas hij -s Diniela, Adr ana y Ange­
les, que se haUan hace unos días en sus po­
sesiones dei Pineiro, d^nde pasa rán la tem­
porada de varano. 

Con ei mismo motivo htmos saludado á 
nuestro amigo y suscriptor de Mourelos (Sa-
vífíao), ei simpático joven D. Fernando Fer­
nández , 

Ha salido para Santiago, con objeto de 
asistir á ias fiestas de? Apóstol, nuestro en­
t rañable compañero -'e Redacción, D. J e sús 
F e r n á n d e z González {Riveritas), 

En su ¿jasa dei Banal (Campo rauairo), ha 
fallecido ei popular y muy querido D. Agus­
tín Suárez Ácompañamo» á su atribulada fa­
milia en su justo dolor y hacemos preces al 
cielo por el eterno descanso dei finado. 

TKmbién h faDecido en esta vil la , víctima 
de traidora pulmonía, D.a Concha Rodríguez, 
esposa del h onrado herrador D. José Pala­
cios. | 

En la madrugada del lunes i .tentaron unos 
teítferarios s-lteadores jobsr la casa del 
Puati íe , que habita D.a Doainda Taboada de 
Bóo y sus hijas, sin íograr , a fo r íunadam-n íe , 
realizar su intento. 

Ha ríjgres;ulo de Madrid el joven D. Da­
niel Vázquez Campo, hijo de nuestro ilustra 
do colaborador, el baaemér i to abogado y co 
rrecto literat D. Daniel Vázquez Boo. 

Ha sido nombrado presidente de la Audien­
cia de Pontevedra, ei fiscal de ia de Orense 
D. Germán Adas, 

Se han decorado ea huelga los mineros de 
Vilfaodrid, 

Ha sido motivada por la negativa de los 
patronos á reducir ia jornada de trabajo. 

Se celebró en Orease, en el r staurant de 
la estar ión, un banquete íntimo en honor del 
genial violinista Sr. Rodr íguez Outumuro. 

A él asistieron unos veinte de sus mejores 
amigos, reinando durante la cena mucha ani-
macióa y gran entuiiasrao entre ios comen­
sales. 

E l ministro de Instrucción pública Sr. Alba 
tiene el propósito de venir desde Burgos á 
Monforte, con objao de ver el famoso cua­
dro de la Adoración de los reyes. 

E l viaje depeí de de qu» disponga de t íem-
¡ o necesario pw¿ «-e ir á la ciudad del Cabe. 

Merced á las gestiones de nuestro digno 
diputado Sr. García de Leaniz, se dió trasla­
do al señof cura párroco de esta villa, nues-
t r querido amigo Sr. Buján, de la R. O. por 
la cusí se conceden 500 pesetas para conti­
nuar las obras de la iglesia en construcción. 

Hemos recibido un interesente y variad© 
programa de las fiestas que se celebrarán 
en la ciudad de Vigo, desde el día 3 al 25 de 
agosto. 

A los señores comerciantes é industriales 
de esta villa y demás ayuntamientos del 
partido, conviene anunciarse en Eí Centinela, 
por lo muy leido que es entre todos nues­
tros convecinos y por la economía de su 
tarifa de anuncios 

E l pasado domingo fueron sustraídos del 
comercio d« D, Modesto Alvarez. seis pa­
ñuelos de seda, que después de activas ges­
tiones pudieron ser recobrados, sin haber 
sido posible capturar á la timadora. 

En la l ibrsr ía de M. Pau'ino MaHño, se 
halla de venta !a importante obra «Direeto 
rio de Galicia» (Guía de las ruatro orovín-
cias) publ'cada por ^ ie -a y Bailly, al precio 
de cinco pesetas. Libro imprescindible y de 
manifiesta necesidad,. 

Kyer han salido para Ferreira de Pantón, 
el iefe y oficiales de Estadística, después de 
haber pasado un mes en esta villa. 

Hállase restablecido de su enfermedad el 
sacristán de la iglesia parroquial d« esta 
villa Manuel Lemos. 

Ha regresado de la Habana D. Benjam'n 
Camiñas de Rolle. 

Ha regresado de Orense nuestro estimado 
suscriptor D. Fernando Noguerol. 

Se ha celebrado la romería de Santiago de 
Acriba, que se vió muy concurrida á pesar 
del mal tiempo. 

Con objeto de pasar una temporada en 
esta vil'a, hállase entre nosotros la señorita 
María Valente,Uujfl de nuestro suscriptor de 
Orense D. Manuel Valente, 

E l día 25 han celebrado su fiesta onomás­
tica, nuestros queridos amigos el procurador 
D. Sfíntbgo Guerra Díaz Várela, su hijo 
D. Jaime y el joven D. Jacobo Rodríguez 
Osario. 

Ha salido para M mforte, por asuntos pro­
fesionales, nuestr > querido amigo y suscrip­
tor, el conocido abnqrado y secretario de este 
Ayuntamiento, D. Celestino Noguerol. 

Han salido para Failde (Camba), con ob­
jeto de pasar unos días al lado de sus pa­
rientes los señores de Vales Failde. nues­
tro querido compañero de Redacción, don 
Ramón Gutiérrez Tejo (Malicias), acompaña­
do de su distinguida esposa D.a Juliana de 
I emes Válela. 

Ha fallecido el virtuoso párroco de Santa 
Cristina de Areas. 

Reciba su f«müia nuestro más sentido pé­
same. 

Con motivo de acompañar en su fiesta 
onomástica, que celebró el día 26, la respe­
table señora D.a Ana Lópeir Miranda, l legó á 
sus posesiones del Priorato, nuestro distin­
guido amigo y suscriptor D. Darío Vázquez, 
acompañado de varias de sus hijas. 

ADVERTENCIA 
Rogamos á las personas cultas de todo el 

distrito nos remitan datos y noticias referen­
tes á todo lo que puade interesar la aten J ó n 
de sus respectivas localidades, para luego 
consignar'as en E l Centinela. 

Orense: Imp. de LA REGIÓN 

Pat»a S e ñ o r a y N i ñ o s 
E n la casa de Modas que ha establecido 

María Villalobos en Orense, calle de las 
Tiendas núm. 7, encontrará el público un 
buen surtido con las últimas novedades, á 
precios muy reducidos. 

Esta casa se encarga de confecciones y de 
toda clase de reformas. 
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Lilirerla, Papelería y Centro ie Snscrijcioies 
DE 

M . P a u l i n o M a r í ñ o 
KiüilL^iW.liC'^ • 

o menaje para í 
irán surtlde en Obras relini 
de fi M í a , Ciencia, Derecho, ürte, 

lileraiura y líe Interes oenera 
^enta de toda clase de Obras 

Tarjetas postales, Objetos leli-
giosos y de Escritorio, Devocio­
narios de lujo propios para rega­
los, Gran variedad en Rosarios, 
Medallas, Crucifijos, Estampería 
religiosa, Trabajos de Imprenta 
y Encuademación. 

Representación de la Enciclo­
pedia Espasa, de la de Ciencias 
jurídicas de ¡Seis y la de Ciencias 
Médicas de Calleja. 

A L CONTADO Y A P L A Z O S 

SELLOS DE CAUTCHUC 

n o s EGOMB 

Se venden y admiteo suserip-

e í o o e s á los s i g a í e n t e s perió-

dieos y revistas 

El Correo Español, E l Debate, 
A B C, E l Siglo Futuro, E l Fusil ' 
Gtedeón, Eco de Galicia, El No 
roeste, E l Noticiero de Vigo, La 
Integridad, de Tuy, Blanco y 
Negro, Nuevo Mundo, Mundo 
Gráfico, Por esos Mundos, Alre­
dedor del Mundo, Juventud, Hor­
miga de Oro, Revista Popular, 
Lectura Dominical, Pharos, Ei 
Hogar y la Moda y E L CEN­
T I N E L A . 

M e s rebajas eo las suscripcio­
nes de la Buena Preasa 
CHANTADA 

S E M A N A R I O CHANTADINO I N D E P E N D I E N T E 

Defensor de los que rezan, trabajan y pagan 

S U S C R í P C I O N E S 

Chantada, ai mes . . . . . . . . 

Fuera, al trimestre 

Extranjero, idern. 

Pesetas 

. • o'4o 

. 2 É 0 0 

. 3 ^oo 

4 & 

P nuncios á ppecios económieos 
N Ú M E R O SUELTO 10 CTS. 

J IMPRENTA 
D E 

e g i o 
i 11 

I: I 

I ••••En los talleres tipográficos de p 
| | este diario, dotados con cuanto i 

de más perfecto y moderno se | 
utiliza en el arte de Gutenberg, se | 
editan toda clase de trabajos*»*»* | 
••••Facturas, Letras de cambio? | 

I Cheques, Libros ^ talonarios^ ^ I 
j gistros, Papel y Sobres timbrados, | 
Cartas de visita, Tarjetones bise« i 
lados? Carnets, Libros, Revistas, | 
Periódicos^ etc^»**•••••• ••*»«*•*•*» !| 

ii ••••Los encargos que á la I m - i 
prenta de L A R E G I Ó N se le | | 

i encomienden, nada dejarán que ¡|l 
' desear en BUEN 6USTO, RAP!« ¡| 

i DEZ y ECONOMiA«^«»*»»^»««»»» I 

i n 
! ?1ICI0S BE SUSCRIPCIÓN 

U n mes. 
T ñ m e s t r * 

i ? 

. . . . 1'25 ptas. i 1.» Pl.: C. «n coiumn* 2 pt«, 

. . . S'BO * I 8.» P l . : G. en » O'gO » ; 

. . . 7'00 * w E n S. local C. » l'feO » | 
A ñ o 14'00 » f 4.» P L : C. en » 0*08 s 

I j 
1 I 5: 

a. 15 

OBRAS DEL FILÓSOFO RANCI 
(P. ALVARADO) 

Dos tomos. - Estudio epítieo ci«I P. ü . ñ . G^stioo. - 5 pesetas 

T« da^ las obrss de texto en los Seminarios é Institutos de Lngo 
y Ores se. 

] > Novela de Ahora, publica ión semanal, la más amena y mejor 
presentada de España, cuarenta céntimos. 

La Voz de la Tradición, revista de Barcelona, quince céntimos. 

De venta en la Librería úe M. Paulino Marifio.-CHANTADA 

OBRA M E I ( 
Las grandes instituciones d e l 
catolicismo - Crdenes monas» 

¿ M ticas - institutos misioneros 

smmmo Amm 
Un volúmen de más de 400 páginas y 14 fotograbados, tres 

pesetas. 
L ' a ust d la regocijada fantasía de costumbres políticas con-i 

temporáneas La República Española en 191.. ., por Cirici y Arrufat . 
Crítica Filosófica, Odas, epístolas y traje lias, del más alto maes-! 

tro de k crítica Menéndez Pt layo, cinco pesetas cada vohimen, pri­
morosamente encuadernado. 

DE V E N T A BSÍ L A L I B R E R I A DE M . P A U L I N O MARIÑO 

CAI lat ió del C o r r e o ) OHUNTAOA 

Diccionario 
Castellano-Gallego 

El primero que se conoce y se publica por cuader­
nos á 25 céntimos, habiéndose ya repartido quince. 

Los pedidos al administrador de la GUIA D E GALICIA,! 

Fuente de San Antonio, núm. 3, 2 . 0 , Santiago. 
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